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	Si quieres saber más sobre «Minstrel Valley» visítanos en

	minstrelvalley.com

	y descubre todas las novedades de la serie.
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			Minstrel Valley es un proyecto novedoso, rompedor y sorprendente. Catorce mujeres que crean una serie de novelas gracias a una minuciosa organización que ha llevado tiempo y esfuerzo, pero que tiene su recompensa materializada en estas quince novelas que vamos a disfrutar a lo largo esta temporada. Esta labor de comunicación entre ellas, el apoyo mutuo, la coordinación y coherencia no hubiese sido posible sin nuestras queridas autoras, que hacen visible que con cariño, tiempo robado a sus momentos de ocio, de descanso y de familia, confianza, paciencia, esmero y talento, todo sea posible. Desde Selecta os invitamos a adentraros en Minstrel Valley y que disfrutéis, tanto como nosotros, de esta maravillosa serie de regencia.

		

	
		
			A las Juglaresas, autoras de Minstrel Valley,

			por su generosidad y complicidad.

		

	
		
			En los actos sociales, una dama no puede tocar el piano

			si no la invitan a hacerlo.

			Reglas de decoro de la señorita Sherman.

			Escuela de Señoritas de lady Acton.

		

	
		
			Capítulo 1

			Abril 1840, Londres 

			Emily Langston contemplaba a través de la bruma cómo el barco en el que viajaba la acercaba a tierra. Casi dos años atrás, y desde una cubierta y baranda similar, había observado cómo se alejaba de Inglaterra. Entonces tenía sentimientos encontrados: los rescoldos de una decepción y la esperanza de una nueva vida; quizás un matrimonio, hijos, tal vez un cariño que se pareciera al amor. Pero nada de eso había ocurrido.

			Lo único que había cambiado en su vida era la afición al piano, que había cultivado y practicado con las enseñanzas de un profesor alemán muy rígido que pretendía convertirla en una Clara Wieck. Quizá aquel empeño era el que la había transformado en una buena pianista, que destacaba sobre otras sin pretenderlo. Pero América, Nueva York en concreto, le había dado una libertad en la música que estaba convencida de que Londres no le daría. La sociedad seguía siendo el corsé más ceñido. 

			Su mayor logro había sido poder tocar en una gran sala, en el Niblo’s Garden, en el corazón de Broadway. Había sido pura casualidad, el espectáculo previsto se retrasaba y, dada la amistad de su padre con los dueños de la empresa de vodevil que debía actuar, subió al escenario y entretuvo con su música a los espectadores del evento, mientras los actores se preparaban. Ni siquiera podría llamar a su actuación «concierto», pero eso le supuso que la invitaran a tocar en algunas veladas musicales en las fiestas más importantes de la ciudad. Con seguridad nunca más podría vivir una experiencia como aquella, pero le hubiera gustado que sus grandes amigas la hubieran visto.

			El recuerdo la llevó a pensar en lady Rosemary Bellamy, Rose, condesa de McEwan. Su más fiel amiga desde sus años en la Escuela de Señoritas de lady Acton. Le había escrito diciéndole que regresaba, tenía muchas ganas de verla. Hacía más de un año que había sido madre, y Emily estaba deseosa de conocer a su pequeño diablillo. En su última carta, Rose le había dicho que pasarían el verano en Minstrel Valley y la había animado a visitarla. Suspiró al pensar en aquel pueblo encantador en el que había sido tan feliz durante sus años en la escuela de señoritas.

			Se propuso que una de las primeras visitas que realizaría sería a su más preciada amiga. A su mente acudió Rebecca, otra gran amiga, quizás ella y su esposo, Patrick Miller, estaban también en el pueblo. Ningún sentimiento romántico apareció junto al hombre que se dibujó en su memoria. El afecto que creyó sentir había sido como los espejismos que veían los caminantes del desierto cuando tenían escasez de agua y muchos pasos a su espalda. 

			Se animó a sí misma. Si no encontraba un amor que la viera tal como era, un amor como el de su hermana Charlotte, el de Rose, Becca, Margaret o el de otras de sus compañeras de Minstrel House, prefería quedarse soltera. Aunque, si observaba a sus hermanas mayores, quizás el amor no estuvo desde el comienzo de sus matrimonios, pero habían logrado formar una familia con esposos que las respetaban. Y no eran desgraciadas, hablaban del afecto hacia sus maridos como algo construido con el tiempo, igual que sus cuñadas. Sus hermanos habían tenido mucha suerte en sus matrimonios. Sin embargo, ella no tuvo nadie que la cortejara en Londres, ni en Minstrel Valley, y aunque había tenido dos pretendientes en Nueva York, ninguno fue de su agrado y, por suerte, tampoco de su padre. Se los veía demasiado interesados en el dinero de este. 

			Una pareja que paseaba por cubierta se situó a unos metros de distancia, en un lugar que los ocultaba de las miradas curiosas, mas no de la suya. Desde su posición observó cómo el hombre colocaba tras la oreja femenina un mechón de pelo que el aire había sacado de su recogido, luego sostuvo la cara de la mujer entre sus manos y la besó de una forma apasionada. 

			Suspiró. «Qué bonito es el amor». Algo en el porte aristocrático de aquel hombre le recordó a otro, pero rápido lo alejó de su mente. Jamás debería soñar con algo así. 

			El viento le trajo su nombre y se giró hacia el lugar de donde provenía. 

			—Señorita Langston. —Era su doncella, tuvo la impresión de que no era la primera vez que la llamaba.

			—Perdona, Lysa, no te había escuchado. —Regresó la vista hacia la escena de la pareja, pero ya se habían marchado.

			—Su madre me envía a buscarla.

			—Seguro que está revolucionada porque he desaparecido del camarote               —conjeturó.

			La doncella sonrió, lo que confirmó su sospecha. Era una joven no mucho mayor que ella.

			—Me temo que sí, señorita. Dice que debería recordar que ya no está en Nueva York —relató la doncella—, donde, y cito: «Hacía lo que le venía en gana con la aprobación de su padre».

			Rieron las dos. A Emily le gustaba la sirvienta, se sentía cómoda con ella y estaba agradecida de que hubiera querido acompañarla a Londres. 

			—Dios sabe que una mujer todavía no puede hacer lo que le venga en gana —se quejó Emily—. Pero esa es una discusión que no vale la pena empezar con mi señora madre. Para ella, la mujer lo tiene muy fácil: solo ha de obedecer al padre o al esposo.  

			Por suerte tenía a su padre, que la consentía y siempre le había preguntado su parecer, quizá ser la menor de sus hijas tenía algo que ver. 

			—Vamos, no vaya a ser que le dé un síncope si no regreso.

			Tardaron bastante en poder salir del puerto, pero por fin pudieron hacerlo con el carruaje familiar que su hermana Charlotte y su marido se habían encargado de traer para recogerlos. 

			—El viernes, en casa de los Gardiner hay una velada musical y después un baile. —Emily miraba por la ventana, mientras su hermana relataba con precisión los eventos sociales de las siguientes semanas—. Le dije a lady Gardiner que no faltarían. Padre, encontrará todas las invitaciones en su despacho. Me he encargado personalmente de que tenga toda la correspondencia preparada. Muchos amigos desean verlos en sus salones. 

			—Le ha comentado a todo el que ha querido escucharla que regresaban             —bromeó Frederick, su cuñado, quien miró con ternura a su esposa.

			—Emily —la llamó Charlotte—, milady me aseguró que dejaría un espacio para que pudieras deleitarnos con algunas piezas al piano. 

			Mily sonrió agradecida, tocar en un salón con tantas personas importantes quizás hacía que otras damas la invitaran. Cuando pudiera encontrar un momento a solas con su cuñado le hablaría de las ideas que tenía en relación con la música. Desde que sus hermanos varones se ocupaban de algunas empresas, su cuñado se había convertido en la mano derecha de su padre en los negocios de Londres, sobre todo en la empresa de hierros, pero estaba convencida de que la ayudaría; a Frederick le gustaba todo lo que tenía que ver con la cultura.

			—Pero debes prometer que intentarás conocer a algún caballero, que participarás del baile —intervino su madre; y casi con escándalo en la voz, añadió—: ¿No pensarás convertirte en una solterona?

			—Madre, en lo que menos pienso es en casarme, se lo aseguro —respondió con paciencia—. Mi música me completa. ¿Es que no lo entiende?

			—No, no te entiendo, para qué voy a engañarte.

			La música era el único amor al que pensaba dedicarse. Había ido a suficientes fiestas en las que veía cómo sus amigas eran las primeras a las que los caballeros sacaban a bailar; ella era buena conversando, simpática, pero nadie le había dicho nunca nada bonito, ni la habían cortejado por el puro interés de su persona. Quizá por eso había llegado a poner los ojos en alguien que no era para ella, solo por alegrar su corazón. 

			Si lo pensaba bien, había sufrido dos decepciones. Desde niña había estado enamorada de su primo Sebastian. Eran almas gemelas, solía decirse, pero él dejó de verla como ella soñaba. Tras eso había puesto su afecto en el señor Miller, sin embargo, este se enamoró de Becca nada más verla. No se podía mandar en el corazón. Aunque debía ser honesta consigo misma: una vez tuvo una inclinación por alguien cuyos ojos claros como el cielo le generaron palpitaciones, pero él era un imposible. 

			Nunca se había sentido presa del hechizo de una mirada que la contemplara con deleite, nadie le había mostrado un deseo de besarla. ¿Qué podía cambiar ahora? Ella seguía siendo la misma.  

			***

			La velada musical en casa de los Gardiner había sido un éxito. Mientras paseaba los dedos sobre las piezas blancas y negras del piano, toda su atención estuvo en la partitura que tenía delante: la Sonata para piano número 14 en do sostenido menor, Op. 27, n.º 2 «Quasi una fantasía», de Beethoven, conocida popularmente como Claro de luna. Había aprendido a abstraerse de las miradas, incluso de las conversaciones que en confidencia pudieran darse entre el público. Su maestro le había dicho innumerables veces que, mientras estuviera sentada en aquella banqueta frente a las teclas, las personas que la observaban no existían, y siempre que tocaba procuraba hacer suya aquella premisa. No obstante, no había podido evitar mirar de reojo a toda aquella gente que la contemplaba en silencio. Descubrió algunos ojos que la escrutaban como si fuera un trofeo, pero sabía que, a la hora del baile, aquellos caballeros encontrarían otras damas para sacar a la pista y de ella ya no se acordarían. A menudo se había preguntado qué tenía ella que ver en eso que le ocurría. Quizá su rostro de fastidio ayudaba a que la evitaran. 

			Se mostró agradecida por los aplausos que recibió y por un momento se sintió como aquella vez en el Niblo’s Garden. Después del interludio, muchos de los invitados acudieron a la sala de las bebidas, donde había infinidad de platos con excelentes manjares para degustar. Por suerte, Charlotte la acompañaba, mientras su madre conversaba con muchas de sus amistades que estaban allí reunidas. 

			—Sabes que tiene un objetivo, ¿verdad? —preguntó Charlotte, en clara referencia a su progenitora, mientras seleccionaba algunas delicias de una bandeja y las colocaba en el plato que sostenía.

			—Sí, no parará hasta verme casada —respondió resignada—. No quiere oír que quiero dedicarme a la música, quizás componer. Para ella, la mejor profesión de una mujer es el matrimonio.  

			—Y con hijos a su alrededor.

			Rieron por su broma particular. Emily tenía tres hermanas y dos hermanos. Todos ellos con un buen número de hijos cada uno. Recordó que más veces de las que hubiera querido acabó ejerciendo con ellos de niñera. Charlotte solo tenía dos, de momento. De todos sus hermanos, ella era con quien mejor se llevaba. Quizá la cercanía de sus edades las había mantenido siempre más unidas. 

			Admiraba a Charlotte, era muy hermosa, podría haber escogido a cualquier pretendiente, entre ellos a George Fairhome, conde de Ramsay, hijo de los anfitriones de la fiesta, y con quien mantenía una buena amistad, apoyada por su propio esposo. Sin embargo, desde el momento en que su cuñado se cruzó en su camino, supo que sería él y no otro con quien se casaría. No era apuesto, no tanto como el propio Ramsay u otros hombres que la habían cortejado, ni siquiera como algunos caballeros que ella misma conocía, pero era atractivo y, sobre todo, se había ganado el corazón de su hermana y se amaban profundamente.  

			—He visto a Ramsay, me ha pedido opinión sobre su nueva amante —comentó Charlotte.

			—Es un descarado, no es tema para hablarle a una señora casada como tú —se burló ella—. Creo que sigue enamorado de ti.

			—George no tiene caso, solo elude el matrimonio todo lo que puede —respondió su hermana y tras un silencio añadió con sorna—: Podríais hacer buena pareja. Aunque quizás es algo mayor para ti.

			—Te aseguro que, si estuviera interesada en un caballero, su edad no sería lo que me frenara —confesó—. Claro, no pienso elegir a alguien que podría ser mi abuelo. Quizás le daría un soponcio de verdad a madre.

			—Te confieso —Charlotte bajó la voz para la confidencia y se le acercó al oído— que el matrimonio tiene cosas muy excitantes en las que es importante una buena apostura. 

			—¡Charlotte! —exclamó entre risas—. Recuerda que soy una dama inocente y se supone que no sé de esas cosas. 

			—Creo, Mily, que conoces toda la teoría. 

			—No pienso precipitarme. —«Otra vez», se dijo a sí misma. No, no pensaba fijarse en alguien que luego rompiera sus ilusiones. Parecía que eso era una constante en su vida. 

			—Nunca se está preparada, el amor es algo que te sorprende de golpe, no te avisa, y de repente no puedes vivir sin esa persona.  

			—Estaré muy atenta, entonces —soltó mordaz, quería zanjar el tema. 

			Trataron de disimular las risas, pero fracasaron. Algunas personas que las rodeaban las miraron con curiosidad, y Mily negó con la cabeza al escuchar a su hermana decir con voz más alta:

			—Estos emparedados dan risa contagiosa; por su bien, no los prueben.

			Aquello tuvo un efecto llamada, y más de una mano se internó en el plato para hacerse con alguna de aquellas piezas. Menos mal que era de lo mejor que había probado, pensó, una combinación dulce y salada que dejaba un buen gusto en la boca por la mezcla de sabores. 

			Después de tomar aquel refrigerio, se acercaron a la sala de baile. Frederick las encontró rápido. Lo vio impaciente, junto a ellas, mirar a los demás bailarines. No era lo más adecuado que los esposos bailaran juntos varias piezas, pero tanto Charlotte como Frederick solían saltarse algunas normas y, por lo menos, acostumbraban a repetir dos veces. Con una sonrisa, los animó.

			—Id, no os preocupéis por mí —pidió al tiempo que abría su abanico para darse aire—. Saldré al jardín antes de que madre me encuentre y me presente a algún caballero. 

			Se escabulló por uno de los grandes ventanales y se quedó en la terraza en forma de semicírculo que se extendía sobre una zona ajardinada. Una pequeña balaustrada separaba los sectores que, unos metros más lejos, quedaban apenas iluminados por algunas lámparas de aceite diseminadas de forma estratégica sobre la hierba.

			Se sentó en un banco de piedra cerca de una de las ventanas y observó a algunos invitados perderse en la oscuridad. 

			Por varios minutos se refugió en aquella tranquilidad.

			—En Londres debes comportarte como la Dama Selecta que salió de la Escuela de Señoritas de lady Acton. —Escuchó decir muy cerca de ella y su paz se quebró.

			—¡Madre! Estoy a la vista de todo el mundo —se quejó, sobresaltada. 

			—He venido a buscarte, lady Gardiner te ha encontrado una pareja para bailar. 

			—¡Madre! —repitió en un lamento.

			Se sintió humillada. Era un truco con el que no contaba. Iba a tener que hablar muy en serio con su progenitora. Pero aquel no era el lugar. Supuso que su padre estaría conversando de sus negocios con un buen cigarro y una copa de brandy, o en la zona de juego, donde muchos caballeros se escondían de sus esposas, otros apostaban lo que no tenían y los menos pasaban un buen rato y, sin sentirse atrapados por el gusanillo del juego, tras varias manos se retiraban. Por suerte, su padre era de aquel último grupo.  

			—¿Y padre? —preguntó como si así su madre fuese a olvidar su cometido.

			—Está con unos caballeros, hablando de cómo cambiar el mundo.

			Política, seguro que estaba haciendo un estudio comparativo entre la sociedad americana y la inglesa. Le encantaba provocar a algunos ingleses nostálgicos del antiguo esplendor de Gran Bretaña.

			—¿Por qué no va a molestarlo a él? —preguntó con sarcasmo.

			—¡Emily Langston! No seas insolente. —Ella miró a su madre con una bajada de párpados que a esta pareció afectarle y le hizo modificar el tono—. ¿Qué te cuesta darme un capricho?

			—Nada, madre, no me cuesta nada —claudicó. 

			—Entonces vamos. —La señora Langston se levantó animada y tiró de su mano para que la siguiera. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Gordon Blumer, conde de Conway, y William Jason, vizconde Archer, conversaban sentados en el carruaje del primero en dirección a una fiesta. No era lo que más deseaba el conde, pero había dado la palabra a su amigo de acompañarlo. 

			—No te preocupes, no es nada oficial —dijo Archer con sorna.

			—Hace tiempo que aprendí a no preguntarte, necesitas ir a casa de los Gardiner, pues vamos —respondió.

			Hacía años que William Jason trabajaba como agente para la Corona, pero de las cosas oficiales nunca hablaban. 

			—Un amigo me ha pedido que averigüe si su amante se ve con otro, a sus espaldas. Tengo que hablar con él, ha sido una tarea fácil.

			—¿En eso has caído, en perseguir amantes de otros? Si por lo menos fuese tuya.

			—Es un favor, ya me lo cobraré —respondió pensativo—. Algunas mujeres vuelven locos a los hombres. Por suerte, a nosotros no nos pasan esas cosas.

			—Si es la mujer adecuada no debería existir ningún problema —alegó el conde—. Fíjate en Richard, está felizmente casado y jamás lo he visto mirar a otra mujer que no sea su esposa.  

			—McEwan es afortunado. ¿Y tú no piensas casarte? —preguntó Archer. 

			—Estuve a punto, pero ya sabes qué ocurrió; después de aquello, ninguna mujer me parecía la apropiada, pero esa excusa ya no le sirve a lady Conway. Quiere un heredero, un nieto al que malcriar, dice; sobre todo, desde que nació el pequeño Graham... —Él también había sentido alguna vez algo de envidia al ver a su primo Richard y a Rose, su mujer, tan felices con su hijo. Hizo un silencio y añadió resignado—: Voy a darle lo que me pide. Buscaré una esposa.

			El vizconde abrió mucho los ojos.

			Gordon nunca hablaba de lo que le había sucedido, sus más íntimos conocidos lo sabían y jamás le preguntaban. No había vuelto a nombrar en voz alta a quien fue su prometida, lady Josephine Everly, que murió a dos semanas de la boda a causa del cólera que había asolado Edimburgo y también algunas ciudades inglesas.

			—El deber de un título, no creas que mi padre no me exige a mí lo mismo.

			—Lady Conway nunca me ha presionado en firme, ni mi padre lo hizo en vida. Él se ocupó de Maitland en la distancia, igual que hago yo; pero ella tiene razón, no puedo ser irresponsable con mi título y mis tierras. Aquel lugar es muy hermoso y debería disfrutarlo con alguien. Lo malo de todo esto es que no me sirve cualquiera para el puesto.

			—¿Todavía no la has sacado de tu corazón? —preguntó Archer con cautela, refiriéndose a quien fue su prometida—. Ha pasado mucho tiempo y no volverá, amigo. 

			—No es eso, hace tiempo que se fue y con ella murió algo mío, pero... —¿Cómo confesar que había sentido algo parecido a lo que sintió una vez, por una mujer mucho más joven que él? Borró aquella idea de su cabeza y esbozó una sonrisa socarrona.

			—Quieres un matrimonio por amor —afirmó con asombro el vizconde y con guasa añadió—: Puedo presentarte a mi hermana. Nunca se sabe dónde salta la chispa. 

			—Ya tengo a muchas matronas que me presentan a sus hijas o a las damas que patrocinan. Creí que no estaba en primera línea de elegibles, pero debe pesar mi título.

			—Sí, la fortuna ayuda, aunque quizá también es tu apariencia la que las encandila. Cuando entras en una sala, los demás desaparecemos.

			—No me vengas con esas, seguro que soy yo quien se marcha solo a casa, como la mayoría de las noches.

			—Yo no soy tan exigente como tú.

			***

			La fiesta estaba muy concurrida, según los carruajes que se acumulaban en las inmediaciones de la mansión. El señor Walsh, su cochero, los dejó en la entrada y le dijo que lo esperaría donde solía hacerlo cuando iban a aquella casa. Lord y lady Gardiner eran grandes patrocinadores de bailes en la temporada y, en los meses de estío, solían realizar más de una celebración para aquellos que no se marchaban al campo. Eran grandes amigos de lady Conway y lo invitaban siempre.

			Saludaron a los anfitriones al entrar, y cuando se dirigían hacia el lugar donde dejar los sombreros y el bastón, lady Gardiner lo llamó con discreción. 

			—Lord Conway, ¿me permite un momento?

			Él miró con extrañeza a su amigo y este le hizo un gesto con el que interpretó que se adelantaba. Acompañó a la dama hacia un aparte en el que tener intimidad. 

			—Dígame, milady.

			—Discúlpeme que lo aborde así, pero al verlo he pensado que usted es el caballero que ando buscando.

			Gordon se envaró, imaginó que lady Conway habría hablado con su amiga de sus intenciones de buscar esposa y se temió que tuviera una lista de candidatas para presentarle. 

			—Quería pedirle un pequeño favor. Verá...

			Con una voz que le indicaba que era una confidencia, lady Gardiner le habló de una joven promesa del piano que les había dado un pequeño recital, antes de iniciar el baile. Era la hija de unos buenos amigos que acababan de llegar de América; cuando hizo su demanda, bajó la voz.  

			—¿Quiere que saque a bailar a esa joven? —Quiso saber ante la duda de haberla escuchado bien. Esperaba que no fuera una encerrona—. No pretenderá...

			—Sí, milord. Ya tengo bastante con mi hijo como para buscar candidatas a esposa para otros caballeros —bromeó la dama—. Creo que un baile hará que la joven se integre un poco más. Se lo pediría a mi hijo, pero Dios sabe dónde se ha metido. 

			Se cuestionó qué características tendría la dama en cuestión para no atraer las miradas y deseos de un baile de algunos caballeros; quizás la timidez que perdía al piano le impedía enfrentar la mirada de ningún hombre. Se sintió obligado a aceptar ante el favor que le solicitaba. 

			—Es una joven simpática y bonita, le aseguro.

			—Todas las jóvenes debutantes son bonitas, lady Gardiner, como todas las novias.

			—Oh, no es debutante, pero sí algo testaruda, dice su madre. —La mujer, al darse cuenta del desliz que acababa de cometer al confesar algo así, se tapó la boca, y él sonrió para que ella no se sintiera mal por lo que acababa de decir—. Mire, está allí, junto a los ventanales. —Con un gesto de la barbilla y gran disimulo, lady Gardiner le indicó la joven de la que le hablaba—. La dama que está con ella es su madre.

			Mientras la anfitriona hablaba, Gordon miró hacia el final de la sala. Descubrió a la joven que estaba de perfil, con una expresión que le indicaba que escuchaba paciente y resignada a su progenitora. Vestía elegante y a la moda con un traje azul celeste. Era esbelta y tenía una bonita figura. Su pelo era de un rojizo anaranjado. Algo de aquella imagen despertó un recuerdo que apartó con rapidez de su pensamiento, pero cuando la dama se giró y pudo contemplarla bien, algo se movió en su interior.

			«¡Emily Langston!».

			 —Permítame que se la presente.

			—Conozco a la señorita Langston... es muy amiga de lady McEwan.

			Se despidió con una pequeña inclinación de cabeza y se acercó a la joven, despacio; necesitó el tiempo que ocupaba en recorrer los metros que los separaban para apaciguar su corazón, que, para su sorpresa, se había acelerado como si fuera un colegial. 

			Se recreó en mirarla; llevaba el pelo ensortijado, recogido con algunos alfileres de perlas. Estaba muy cambiada, siempre le había parecido una joven que no sabía que era bonita, quizás eran la juventud y su inocencia; pero en aquel momento, dos años después desde que la había visto por última vez, en la boda de su primo, le pareció que había ganado en belleza y madurez. 

			Todo el fastidio que había sentido al entrar en aquella casa se evaporó de pronto, y deseó que William tardara en averiguar lo que necesitaba. Templó sus nervios cuando estaba a unos pasos, no quería parecer un jovenzuelo. La primera en verlo al llegar junto a ellas fue la señora Langston, Gordon no tuvo tiempo de llamar la atención de la joven, la dama le preguntó directa:

			—¿Lo envía lady Gardiner?

			Tuvo la impresión de que la señorita Langston respiraba hondo y forzaba una sonrisa en su rostro antes de enfrentar su mirada. La madre miró a su hija, y él percibió que esta, mortificada, levantaba la vista. Esperó que se encontrara con la suya, y el cambio que apreció en su rostro le agradó. Era una sonrisa que le alcanzaba los ojos. 

			—Señorita Langston —saludó.

			—¡Lord Conway! —Ella hizo una pequeña genuflexión, pero la sorpresa alegre que denotó su voz lo cautivó ... mucho.

			—¿Es el caballero que envía lady Gardiner para el baile? —repitió la dama, desconcertada.

			—¿Baile? —Se hizo el despistado y se centró en la señorita Langston—. He creído reconocerla y me he atrevido a acercarme. No sabía que había regresado. Es un placer encontrarla aquí, lady McEwan me dijo que estaba en Nueva York.

			—¿Se conocen? —preguntó con asombro la señora Langston.

			—Madre, es lord Conway, primo de lord McEwan, el marido de Rosemary        —explicó la joven a su madre.  

			—¡Oh! —exclamó la mujer—. ¿Y lady Gardiner sabe que se conocen? ¿Por eso le ha pedido que saque a bailar a Mily?

			De reojo, percibió la incomodidad de la señorita Langston.

			—No-no sé a qué se refiere —mintió, y se dirigió a ella—, pero creo que es una excelente idea. Sería un placer bailar con usted, ¿me concede el honor?

			No le dio muchas alternativas, extendió su mano a la espera de que ella la tomara.

			Ya en la pista, cuando la tuvo en sus brazos, le preguntó por su estancia en Nueva York y por cuándo había regresado. Emily parecía cambiada, sí, porque él recordaba que no era tímida ni eludía una conversación, y tuvo la impresión de que hablaba en monosílabos. 

			—¿No está comprometida? —soltó de pronto, y aquello hizo que ella lo mirara con fijeza, se dio cuenta de que no le gustó aquella pregunta. No fue capaz de controlar la conversación. 

			—¿Y usted? —Su tono fue mordaz.

			—No.

			—Entonces no entiendo por qué debería estarlo yo, como si fuera una obligación.

			La miró desconcertado, parecía molesta, muy molesta. No había sido su intención importunarla, solo quería saberlo, pero ella lo interpretó como una censura. Durante unos segundos se mantuvieron en silencio; entonces, Emily modificó el tono y le preguntó por lady Conway con ternura.

			—Está encantada desde que es abuela... Bueno, es abuela desde hace mucho, pero sus nietos, ya sabe, están en Escocia, vienen poco. El pequeño Graham la tiene seducida. 

			—Estoy deseando conocerlo, quiero visitar a Rose en cuanto pueda.

			—¿No lo sabe? Los McEwan están fuera. —Emily lo miró sin entender, y él se explicó—. Richard y Rose están en Kent, fueron a visitar a lord Kendall, regresarán en unas semanas.

			Gordon le explicó que lady Rose deseaba pasar unos días con su padre, la esposa de este y su pequeño hermano. Anhelaba que su hijo y el de su padre crecieran unidos. Tan solo se llevaban dos años.

			—¡Oh! Debieron cruzarse nuestras cartas —respondió ella con decepción. 

			Durante el resto de la pieza apenas intercambiaron unas palabras; de repente él no sabía qué decir, y ella parecía que tampoco. Al acabar el baile, la acompañó hasta donde su madre la esperaba y se retiró con un leve saludo.

			—Me alegro de haberla visto. 

			—Yo también, milord. 

			Gordon se alejó en busca de William, necesitaba un trago. Decidió pasar por la sala de las bebidas, pero antes de abandonar el salón miró por encima de su hombro hacia el lugar donde había dejado a Emily. Lady Gardiner llegaba acompañada de un joven y la vio salir a la pista de baile con él, resignada.

			Decidió observar en la distancia y se acercó a un pequeño grupo donde descubrió a William con Irvin Altman, duque de Ravenclife. 

			—Ravenclife —saludó—. No esperaba verte por aquí.

			—He acompañado a mi hermana, no quería perderse el baile. 

			Lord Ravenclife era un amigo de Eton que había accedido demasiado pronto a las responsabilidades del título al morir sus padres, cuando contaba con diecinueve años. Tuvo que hacerse cargo de tres hermanas, casi unas niñas, y un hermano al que le llevaba tres años. Quince años después todos estaban casados, menos la pequeña y él, que era el mayor. Christine era su debilidad y le concedía todos los caprichos. Como Gordon, se mantenía soltero, y se jactaban de que así morirían. Aunque el duque no estaba presionado, él mismo decía que su título ya estaba asegurado gracias a su hermano que tenía dos hijos, y uno era varón. Algo con lo que Gordon no contaba. O tenía un heredero o su título acabaría en manos de algún pariente lejano. 

			Mientras conversaban, no dejaba de mirar de reojo a la pista de baile, y en concreto a Emily con su pareja. Escuchó, sin atender demasiado, que había habido una velada musical y que Ravenclife esperaba poder conocer a la pianista, a Christine le había gustado mucho.

			Cuando la pieza terminó, observó cómo la señorita Langston se despedía de su pareja y este ni siquiera se dignaba a acompañarla al lugar donde la esperaban, algo que lo molestó muchísimo por lo inapropiado del gesto; pero al ver la cara de satisfacción de ella, pensó que se lo había quitado de encima. Algo que corroboró al notar cómo, con astucia, sorteaba a su madre y salía al jardín por los grandes ventanales que permanecían abiertos. 

			—Ahora vuelvo —dijo al aire mientras sus amigos lo observaban con asombro. 

			***

			Emily salió a la terraza y se dirigió al jardín. No debía alejarse, pero era el único modo de evitar que su madre o lady Gardiner la encontraran y volvieran a abochornarla con alguna pareja de baile. Como si ella no pudiera despertar el deseo de un baile en un caballero...

			Se sentía azorada, pero bien sabía que no era por el calor que hacía en el salón, ni siquiera el ponche que había probado, eran aquellos ojos azules como el cielo que la habían mirado ¿con pena? Ver a lord Conway le había recordado su paso por la Escuela de Señoritas de lady Acton, su estancia en Minstrel Valley, donde había sido muy dichosa, y evocó la felicidad infantil que sintió cuando él le pidió ser su pareja en la Boat Race, hacía casi tres años, y habían quedado en segundo lugar. Conservaba el premio obtenido, una copa, como un pequeño trofeo. El conde estaba igual de gallardo. Su porte y su elegancia no habían cambiado, y le molestó la sensación de lástima que le había generado al bailar con ella porque se lo había solicitado como favor personal la anfitriona de la fiesta. Porque aunque él lo había negado, algo que agradecía para no sentir mayor bochorno, ella no lo había creído. 

			De repente, el sonido de una voz la sobresaltó. 

			—¿Qué hace aquí sola?

			—¡Lord Conway! Me ha asustado. —Se giró para encontrarlo a su espalda—. He salido a tomar un poco el fresco, hace demasiado calor dentro.

			—¿Se encuentra mejor?

			—Sí, sí, mucho mejor.

			Él la escrutó como si fuese sospechosa de algo.

			—No me lo parece. No debería estar aquí sola —dijo él—. ¿Quiere que avise a su madre?

			No supo qué la molestó más: que él pensara que no debía estar allí o que creyera que debía avisar a su madre, como si fuese una niña. Eso sin contar su impertinencia al subrayar, durante el baile, que no estaba comprometida, como si fuese una falta.

			—No se preocupe, no va a pasarme nada; y muchas gracias.

			—¿Gracias? ¿Por qué?

			—Por bailar conmigo, le he debido dar lástima, ¿qué le han dicho para convencerlo, que soy apocada?

			Él levantó una ceja.

			—Nunca diría de usted que es timorata. 

			La miró descarado y repitió:

			—Decididamente no, no lo diría. Pero es obvio que algo le ocurre.

			—No me pasa nada, ya le he dicho que tenía calor.

			—No me lo creo. ¿Qué le ha ocurrido en América? Antes reía más.

			—Antes... antes... Créame, ahora también río.

			—Pues, entonces, dígame qué le ocurre. 

			Emily sintió la necesidad de moverse, se levantó y caminó para poner cierta distancia con él; con nerviosismo, entrelazó las manos. 

			—Ocurre que estoy cansada de que me busquen parejas con quienes bailar, ocurre que en Nueva York todo era más fácil, sin tanto protocolo. —Daba pasos cortos y luego volvía sobre estos ante la atenta mirada del conde—. Solo mi música y yo, allí me sentía más libre para tocar el piano, pero debo esperar a que me inviten a hacerlo. ¿Y los caballeros? Oh, los caballeros... mi madre cree que debería casarme, y yo quiero perseguir un sueño. 

			—Eso está bien, los sueños hay que perseguirlos; si no se intentan es más fácil que no se cumplan.

			Lord Conway la seguía con la mirada y le preguntó si había algún otro motivo más para su contrariedad. Emily se detuvo y lo observó. En sus ojos advirtió una chispa de curiosidad, como si tratara de adivinar sus pensamientos, pero también un brillo que no supo identificar. Miró sus labios, le parecieron carnosos y suaves. Sin poder explicárselo, a su mente acudió la escena que había presenciado en la cubierta del barco. Aquel hombre había mirado con embeleso a la mujer antes de besarla. Le había parecido tan romántico. Quizá sí era una timorata, si no conocía el sabor de los besos. «¿Cómo sabrían los del conde?», se preguntó, y como si en su cabeza se rompieran las conexiones del cerebro con su boca, pronunció casi en un susurro:

			—A mí nunca me han besado.

			Al escucharse se envaró, no podía creer lo que se le había escapado en voz alta. Por un segundo pensó que él no la había escuchado, pero al darse cuenta de cómo la miraba, con intensidad y fijeza, dedujo que no había tenido aquella suerte. De repente, el conde se enderezó y tomó su mano, como si así evitara que volviera a echar a andar o correr, y soltó resuelto: 

			—Eso tiene fácil arreglo.

			No le dio tiempo a pensar, lord Conway tiró de ella y la llevó junto a unos setos en penumbra, alejados de las lámparas de aceite diseminadas por el jardín y las luces que salían por los ventanales, y la besó. 

			Emily sintió la suavidad de sus labios sobre los de ella; perpleja, no supo qué hacer, pero entonces recordó todo lo que les había escuchado a sus amigas cuando hablaban de sus enamorados y abrió ligeramente la boca, necesitada de aliento, notó la lengua del conde que se deslizó en busca de la suya y fue a su encuentro. 

			No entendió qué le ocurrió a su cuerpo. Él soltó su mano y la sujetó por la cintura, y ella, con gran zozobra, tendió los brazos alrededor de su cuello y se pegó a él como si así, sin que pasara el aire entre los dos, pudieran fundirse. 

			Fue un instante deliciosamente largo; cuando él cortó el beso, ella sintió que flotaba, pero al ser consciente de cómo lo tenía abrazado, percibió que toda la sangre se agolpaba en sus mejillas.

			—Ahora no podrá decir que nunca la han besado... —murmuró el conde.

			Le pareció que iba a decir algo más, pero no lo hizo. Emily sintió una ira que jamás habría pensado que podría experimentar en un momento como aquel. ¿Había sido un reto para él? Tuvo la impresión de que si se disculpaba por besarla, iba a morirse de vergüenza allí mismo. No quiso permanecer en aquel lugar un segundo más. Al tiempo que recogía la falda de su vestido, se giró en redondo y echó a caminar con grandes pasos.

			Angustiada por si él la seguía, miró por encima de su hombro y lo vio llevarse una mano a la frente y retirarse el pelo para atrás a la vez que se dejaba caer sobre la pared de setos. 

			«Ay, por Dios, Mily».

			Trató de cruzar la sala con prisa, pero su hermana la interceptó.

			—Te buscaba... ¿Qué te ocurre? Pareces acalorada.

			—Lo estoy. —Se llevó una mano al pecho—. ¿Tú no tienes calor?

			—No mucho. —Charlotte se colgó de su brazo y la dirigió a la salida, con satisfacción comprendió que a la zona de vestidores y tocador donde podría refrescarse, pero la risa de su hermana la paralizó—. Creo que mamá te ha buscado a alguien, quiere presentarte a un baronet.  

			Hablaría con quien fuese con tal de no cruzarse de nuevo con lord Conway. Apremió a su hermana a salir de aquella estancia, hizo que la siguiera por el corredor con ligereza y entró decidida al gran salón, pero su avance se vio frustrado al chocar con alguien. 

			—Disculpe.

			—Disculpas aceptadas... —dijo el hombre con simpatía al darse la vuelta. Al cruzar sus miradas, se sorprendió—. ¿Señorita Langston?

			—¡Lord Archer...! —saludó con asombro. 

			Emily no podía creerlo, escapar de la situación que temía no sería tan fácil. Era William Jason, el amigo de lord McEwan y de lord Conway. Se vio en la obligación de presentar a su hermana.

			—Mi hermana, la señora Parson. —Se dirigió a ella y de pronto recordó una conversación de hacía mucho tiempo—. Charlotte, creo que lord Archer y tú ya os conocéis, ¿no es así?

			—Oh, William Jason, por supuesto. Cuánto tiempo —lo saludó con aprecio. 

			—Una eternidad, pero me alegra saber que me recuerda —bromeó lord       Archer—. Permítanme presentarles a su excelencia, el duque de Ravenclife. Irvin, la señorita Langston y su hermana, la señora Parson. 

			—Excelencia. —Hizo una genuflexión, al igual que Charlotte.

			Intercambiaron saludos de cortesía. Emily quería salir de allí a la carrera; si lord Archer estaba allí, no dudaba de que lord Conway iba a aparecer en cualquier momento, seguro que habían ido juntos, pero no podía hacer un feo a tan aristocrático caballero. Su hermana desplegó su encanto, y vio en la cara de Archer una sonrisa dibujada, al momento observó que levantaba la mirada como si avistara a alguien detrás de ella. Quiso desaparecer, intuyó quién se acercaba. 

			—Señorita Langston —dijo el duque, y agradeció que captara su atención ante la llegada del hombre que se colocó a su derecha; no quiso mirarlo, como si no se hubiera dado cuenta—. Quiero felicitarla por el interludio con el que nos ha deleitado. Ha estado fantástica, ni Liszt lo hubiera hecho mejor.

			—Me halaga, excelencia —agradeció con una inclinación de cabeza—. Pero ya me gustaría parecerme al maestro. Mi interpretación es modesta, aunque no diré que es mala.

			El tono mordaz que utilizó hizo que sus acompañantes rieran de la broma, pero la voz que se alzó al momento a su lado la estremeció.

			—Señorita Langston, creo que me debe una disculpa —murmuró lord Conway. Emily lo miró con los ojos muy abiertos y la respiración contenida, podía perderse en aquel mar de sus ojos—. Hemos bailado durante un buen rato y no me ha dicho que ha sido usted la intérprete musical. 

			—¿Has bailado con la pequeña Emily? —dijo con guasa Archer, pero tomó su mano y la apretó—. Está encantadora, lady McEwan habla tanto de usted...

			—¿Conoce a lady McEwan? —preguntó el duque—. No hemos coincidido nunca en ningún baile o en McEwan House, me acordaría.

			—Somos muy amigas, pero llevo algún tiempo fuera de Inglaterra, he regresado esta semana de Nueva York.

			—Ah, pues me alegra que haya regresado y esté de nuevo en casa —mencionó el duque con sorna y le guiñó un ojo. Ella rio sincera y se dio cuenta de que aquella risa liberaba la tensión que había acumulado. De reojo vio a lord Conway, que observaba serio la escena—. Quisiera presentarle a mi hermana, estaba deseosa de conocerla.

			—¿A mí? —preguntó con intriga.

			—Sí, a usted.

			—Tendrá que ser en otra ocasión, ya nos íbamos.

			—¿Ya se retiran? —preguntó Archer—. Debería bailar conmigo también.

			—En otra ocasión. El señor Parson y mis padres nos esperan —mintió Mily con descaro, y esperó de todo corazón que su hermana hubiera visto la mirada suplicante que le había dedicado.  

			—Papá se aburre pronto, tanto si gana como si pierde en la mesa de juego          —bromeó Charlotte, y se sintió aliviada con su complicidad.

			—Le ruego que me dedique cinco minutos, no le robaré más —pidió el duque, y le pareció que era una orden por cómo lo dijo—. Archer, ¿podrías buscar a lady Christine? No creo que me perdone que deje que la señorita Langston se vaya.

			Ya en el carruaje con sus padres, hermana y cuñado, Emily pensó en el lío en el que se acababa de meter. Había conocido a lady Christine y esta la había invitado a tomar el té en dos días. Cuando se despidió de sus nuevas amistades y de lord Conway, sintió los ojos de él sobre ella, no habían vuelto a cruzar una sola palabra, pero al marcharse él tomó su mano y la besó, y en un murmullo solo para ella susurró:

			—Buenas noches, dulce Emily. Hasta pronto.  

		

	
		
			Capítulo 3

			Antes de acostarse, Emily dedicó un poco más de tiempo a su largo cabello ensortijado. Lysa la había ayudado, y mientras se desvestía, ella le había hablado de su recital, pero la doncella parecía más interesada en saber de la fiesta. Con decepción, la entendió. Así que le comentó cómo estaban decorados los salones, la multitud de platos para degustar en la cena, le describió los vestidos de algunas damas e incluso las piezas musicales que había bailado. La mayoría de los comentarios respondían a preguntas que le hacía la doncella, y ella se explayaba para agradarla. 

			—¿Y los jardines, señorita? Seguro que son preciosos y están llenos de rincones.

			—Los jardines de Gardiner House son enormes —se limitó a contestar y soltó un bostezo, de repente no quería seguir explicando nada más de la fiesta. A su mente acudió su interludio con lord Conway, y todavía le temblaban las rodillas al recordarlo—. Retírate, Lysa, es tarde y tú también debes estar cansada. Yo estoy exhausta.

			Sentada delante del tocador, se miró los labios y los tocó. Nunca la habían besado, ¿cómo había sido capaz de decírselo, nada menos que al conde? «Qué vergüenza». Pero no la abochornaba tanto aquello tan íntimo que se le había escapado, sino la sensación de que él le había dado un beso como el que da una limosna. ¡Se había disculpado!

			Evocar el encuentro la alteró, su cuerpo reaccionó y sin querer cerró los ojos, como si así pudiera revivirlo... y lo revivió. 

			Ya en la cama trató de convencerse de que había sido algo excitante, pero que no debía perder la cabeza. Lord Conway jamás se fijaría en alguien como ella.

			La enojó su propio pensamiento. «No vayas por ahí, Emily —se dijo—. Tú no quieres casarte». 

			Decidió que era mejor dormirse que perderse en elucubraciones; poco a poco se fue relajando, pero el último pensamiento coherente que la asaltó fue la despedida de lord Conway. La había llamado por su nombre y no supo si eso era adecuado, pero le había gustado: «Buenas noches, dulce Emily. Hasta pronto», repitió para sí.

			—Buenas noches, Gordon —susurró con una sonrisa maliciosa al pensar «Espero que no duerma en toda la noche». 

			***

			A la mañana siguiente, se arrepintió de haber quedado con su hermana y sus hijos. Le encantaban sus sobrinos, pero quería dedicar tiempo a revisar unas partituras. En el camino a casa, la noche anterior, Charlotte le imploró que la acompañara al día siguiente, podrían salir a dar un paseo con los niños. 

			—Nos ayudarán las niñeras —le había dicho en un intento de convencerla.

			 Ni siquiera aceptó la invitación. Lo había hecho su madre por ella. 

			—Por supuesto que irá, no tiene nada mejor que hacer. 

			Y allí estaba con Lysa, de camino a George Street, donde vivía Charlotte. Desde Cavendish Square era un corto paseo, y decidió que era mejor hacerlo caminando. Al llegar, aún tuvieron que esperarla casi treinta minutos. 

			—Perdona el retraso —dijo Charlotte al entrar en la salita en la que aguardaba—. La culpa es de tus sobrinos.

			—No seas mala y culpes a los niños, reconoce que te has olvidado de que venía.

			Charlotte sonrió y supo que no se había equivocado; así y todo, su hermana volvió a justificarse:  

			—Con dos niños pequeños la puntualidad es relativa. Vamos, quiero hacer unas compras.

			—Pero ¿y los niños? —preguntó—. Creí que salíamos con ellos de paseo.

			—Los niños están en la habitación infantil —respondió su hermana extrañada—. Betsy los sacará un rato más tarde. Vamos, que se nos hace tarde.

			Charlotte le explicó que había quedado con Ramsay en una tetería moderna que habían abierto no muy lejos, en Oxford Street. Emily sintió que la sangre se le helaba. ¿Engañaba su hermana a su marido? Se detuvo en seco; y Lysa, que las seguía, casi chocó con ellas.

			—Dime ahora mismo que no eres tú la nueva amante de lord Ramsay. —Su voz se había quebrado al preguntarlo. Sintió una pena inmensa; si la respuesta era afirmativa, todo lo que había creído del amor y que había visto en su hermana y su cuñado se iría al fondo del Támesis como una cáscara de fruta. 

			—¡Por Dios, Mily! ¿Cómo puedes pensar algo así? —respondió Charlotte alarmada y se llevó una mano al pecho con indignación—. Frederick es el único hombre de mi vida, aparte de mis hijos. 

			—Entonces no entiendo esta reunión.

			—Eres una mal pensada... He consentido a ella por ti.

			—¡¿Por mí?! —inquirió irritada—. ¿Acaso yo te la he pedido?

			—Mejor entramos y que él te lo explique.

			Emily la siguió, pero entonces recordó algo y se giró hacia Lysa.

			—Lysa, ¿podrías acercarte a la tienda que hay dos calles más abajo y comprarme unos guantes cortos? He perdido mi mejor par.  

			Empezaba a parecerse a Lorianne Bowler, una de sus compañeras en Minstrel House; le gustaba tan poco llevarlos que los perdía enseguida. «¿Cómo seguiría?», se preguntó. De pronto tuvo unas ganas inmensas de volver a ver a todas las antiguas alumnas con las que había compartido dos años de su vida. 

			La doncella partió a su recado, y ella se dirigió hacia la mesa en la que lord Ramsay esperaba con otra persona. 

			El lugar estaba ambientado con diferentes mesas de mantel blanco, y la luz entraba a raudales a través de unos ventanales, cubiertos con una cortinilla en su parte más baja para dejar que la luminosidad del día entrara por la parte de arriba. Lo atendían sirvientas con cofia. Estaba muy concurrido, por damas, principalmente, que tomaban un chocolate, café, aunque la mayoría prefería el té.  

			Los caballeros se levantaron al verlas.

			—Señora Parson, señorita Langston, les presento a lord Thaddeus Fasey, barón Farwell —anunció lord Ramsay.

			Ellas hicieron una leve genuflexión y respondieron a la invitación para tomar asiento, después se acomodaron los caballeros. Una sirvienta se acercó, y las dos pidieron una taza de té. 

			Emily se sintió gratamente complacida, no tanto porque enseguida empezaran a hablar de música, sino por conocer en persona al barón. Lord Farwell era un compositor y concertista de éxito al que admiraba. Pero hablaba mucho de sí mismo y criticaba a los grandes con demasiada celeridad, y eso no le agradó tanto. Sin embargo, al mencionar que había estudiado con Friedrich Wieck, uno de los más renombrados compositores y pianistas alemanes, cambió de opinión; aunque se vanagloriara de haber estado dos años con el maestro.

			—¿Entonces conocerá a su hija? —preguntó Emily con entusiasmo, leía todo lo que se escribía en los periódicos acerca de Clara Wieck, una gran concertista que debutó como niña prodigio—. He seguido su carrera.
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